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Decorar la clase 
Título: Decorar la clase. Target: Primaria. Asignatura: Plástica. Autor: Juan Aragón Atencia, Maestro, especialidad CC. 
Sociales, Ed. Infantil, Ed. Primaria, Ed. Física y P.T., Funcionario del cuerpo de maestros. 
 
La clase es importante para todos, nos pasamos en ella cinco horas al día, cinco días a la semana, cuatro 
semanas al mes y así todo el curso. La clase no solo ha de mostrar el curso, también debería mostrar el trabajo 
que hacemos con los niños, no solo murales o los típicos poster que nos viene del libro en cada tema. 
Deberíamos mostrar en ella todo el colorido que sea posible, deberíamos mostrar todo el trabajo que 
hacemos con los niños, sus y nuestros esfuerzos para con el ambiente a gusto de nuestro lugar de trabajo. 
Atractivo a sus ojos. Lo mismo que debería siempre oler lo mejor que podamos conseguir y tener una música 
apropiada hacia sus distintos momentos y horarios (lo trataremos en otro artículo). 
Pero el fin de decorar la clase no tiene solamente un valor estético, pretendemos que ellos adquieran un 
gusto por tener la clase bien ordenada, lo más bonita que podamos y cuidarla. Darles una responsabilidad hacia 
sus deberes hacia un espacio que es de todos y al que hay que cuidar a diario, un aspecto actitudinal. 
Y por supuesto también un aspecto educativo básico como es el fortalecer la pinza y trabajar la coordinación 
fina. La mayoría de los dibujos que utilizo para decorar la clase están en blanco y negro. Para ello tendrán que 
pintarlos y recortarlos. Un aspecto muy importante en este curso y que a veces trabajamos sin dar un fin o 
dejamos para la actividad de plástica. Colorear y recortar es muy importante para ellos, y decorar la clase da un 
fin que entienden perfectamente.  
Cuando pintan un dibujo, normalmente quieren acabar pronto, si no les forzamos más muchos irán al 
mínimo esfuerzo. Si no les obligamos un poco algunos lo terminarán rápidamente incluso para pasar a otra 
actividad. Antes de recortarlos me gusta ver como lo han coloreado, es un poco de follón, pero así les 
obligamos a auto exigirse un poco más cada vez. Cuando vienen con un dibujo coloreado a medio, lo miramos 
los dos y le digo quedan mentiras. Cuando me miran con la boca forzada haciendo una sonrisa y los ojos 
diciéndome que es verdad, lo mismo que su cabecita confirmando mi afirmación. Como tenemos que hacerlos 
le pregunto y me contestan siempre que brille. Se va un rato, se esfuerza más y cuando vuelve viene con el 
dibujo que ni yo mismo sería capaz de hacerlo así. Es una forma de decirle que tenemos que esforzarnos más, 
que no vale con simplemente pasar el rato o medio terminarlo. Entonces le hago el signo con los dedos índice y 
corazón de recortar, se va y lo traerá bien recortado. Por lo menos se esforzará mucho para recortarlo bien, 
bastante más que si no hubiese hecho el primer paso. 
A pintar están muy acostumbrados, aunque no el que esté bien pintado. Recortar es otro tema. Hay que 
insistir mucho, enseñarles a coger bien las tijeras e ir afinando poco a poco. Los primeros dibujos recortados 
dejarán partes blancas del folio, serán incapaces de utilizar las puntas para quitar los picos, pero conforme 
vayan avanzando en los recortes llegarán a dominarlo muy bien. Claro que hay que trabajarlo mucho y estar 
muy pendientes. 
Si los dibujos tienen espacios grandes que colorear es mejor que utilicen las ceras, rellenan más con el 
mismo esfuerzo, pero hay que exigirles que lo hagan bien. No utilizamos esta tarea para tenerlos ocupados, es 
una actividad muy importante a nivel escolar y actitudinal. Escolar porque  pintando mucho afianzarán la pinza 
(manera de coger el lápiz). Recortar es otra actividad muy importante para ellos y que se deja un poco de lado. 
Cuanto antes se trabajen mejor coordinación y otra actividad que domina, dándoles más independencia. 
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Actitudinalmente nos parece importante en tanto en cuanto es una forma de terminar los trabajos con una 
exigencia por parte de todos que le creará una actitud hacia otras tareas de manera más fácil y real. Cuando se 
da cuenta que le exigimos él de antemano se esforzará más. Y sus capacidades de esfuerzo, desarrollarlas y 
trabajarlas es incluso más importante que en sexto tengan una letra más o menos legible. Darles ese dominio 
sobre ellos les crea unos hábitos y una capacidad que el día de mañana (no solo en el curso) les hará ser más 
eficaces y buscar hacer las cosas de la forma más apropiada que puedan. Sabiendo que todo tiene un esfuerzo 
y lleva su tiempo. Esta actitud se empezaría perfectamente a la edad de seis años, como las responsabilidades, 
el ayudar en las tareas domesticas, y muchas otras que por desgracia se obvian muchas veces. 
No vamos a conseguir estas cosas en primero, pero si es el primer escalón para conseguirlo poco a poco, es 
algo que se debería trabajar mucho a lo largo de toda la primaria de distintas maneras y por supuesto en casa 
también. Sería como introducir y empezar a trabajar un aspecto importante de forma muy lúdica y 
perfectamente regularizada entre ellos y nosotros. Sobre lo que hagan con posterioridad nosotros no podemos 
hacer nada, pero mientras que estén con nosotros es nuestro deber proporcionarles y darles todas las 
herramientas, capacidades y actitudes que podamos. El terminar las cosas bien terminadas, dedicándoles el 
tiempo apropiado, evitando la impulsividad del ya he terminado nos parece un valor muy importante.  
Sí, perfectamente se puede trabajar estos desarrollos a esta edad. Parecen muy pequeños, pero son 
trabajadores natos y hay que hacer que se esfuercen. Por supuesto con las motivaciones apropiadas y mucho 
de tocarles la cabeza diciéndoles muy bien, así queremos hacer las cosas. 
Decorar la clase se puede plantear de muchas maneras, cada uno tiene sus propias estrategias y gustos. 
Personalmente suelo hacer siempre dos dibujos muy grandes. Un árbol que en otoño ponemos las hojas de 
otoño (amarillas, rojas y marrones), y en primavera las de primavera (verdes todas acompañadas de algunas 
manzanas). Y un enorme sol que los rayos sobresalen mucho. Alrededor de las paredes suelo pegar una serie 
de dibujos más pequeños que irán pintando a lo largo del curso. Al final la clase queda un pelín sobrecargada 
de  dibujos, colores y esfuerzos, lo que me dice que no hemos estado quietos en esos aspectos. 
Todos los dibujos me gusta hacerlos a mí, tamaño folio con color azul claro haciendo de lapicero (el azul 
claro no sale en las fotocopias) y después con rotulador negro y alguno de punta fina. Si el dibujo no fuese lo 
nuestro siempre tenemos multitud de maneras de hacernos con dibujos muy chulos. Si queremos hacerlos 
grandes el retroproyector e incluso con la pizarra digital son recursos muy interesantes. Si que les resulta más 
motivador si nos ven haciéndolo, se implican más también. 
Con respecto a los dibujos pequeños (tamaño A-4) no hay mucho que decir salvo que si tocan algún tema 
que estamos dando (animales salvajes o domésticos por ejemplo) nos puede ayudar a repasarlo con ellos. Pero 
internet o los compañeros y esos “carpetones” que todos vamos acumulando con los años son muy útiles para 
todo. 
Si me gustaría tratar de forma especial el árbol, durante tantos años he ido haciendo durante cada curso y 
para compañeros que ya tengo mi idea de cómo queda mejor. La idea es trabajar todos los aspectos que hemos 
hablado anteriormente y en algunas cosas grandes para que resulte más atractivo. 
Hago un tronco sobre una cartulina y un dibujo de una hoja, me gusta ponerles ojos y una sonrisa muy 
amplia. Un dibujo muy apropiado para estas edades. El tronco bien recortado y pegado sobre una de las 
paredes con hueco para colocarlo.  
La hoja hecha tamaño folio y haré muchas fotocopias. En otoño, el día que hablemos sobre esta época del 
año o el día que entra y aprovechamos para ello les daré una hoja diciéndoles como tienen que pintarla. Si 
hemos hecho antes una nosotros la pegaremos a la vista de todos. En otoño los colores serán rojos, amarillos y 
marrones, conclusiones a la que llegaremos entre todos. Por supuesto estarán bien pintadas y recortadas. 
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Conforme vayamos teniendo un montoncillo iremos colocándolas para que vean que con su esfuerzo el árbol 
va creciendo. La forma de colocar las hojas me gusta que sea ordenada y en diagonal. Al final queda un efecto 
muy especial. Cuando llegue la primavera hacemos el mismo proceso con las hojas verdes. Nunca queda el 
mismo verde en todas las hojas (no todos tienen el mismo tipo de colores ni aprietan con la misma fuerza), lo 
que le da un aspecto más bonito. Estas hojas verdes las iremos pegando justo encima de las hojas de otoño, 
dando una sensación de volumen. Si este árbol se sigue haciendo de la misma manera, con los años coge un 
volumen especial, da una sensación realmente bonita. Si se quiere hacer para años lo mejor es no pegarlo 
sobre la misma pared y hacerlo sobre papel continuo. Cuando se cambia de clase se lo lleva uno con él. Dejo 
unas fotos para que se vea mejor. 
El otro dibujo grande que suelo hacer es un sol. El fin es trabajarlo en grupo. Y aunque la organización es más 
compleja, todos haciéndolo y pegándolo, ver el proceso y su realización  creo que es muy importante para la 
socialización y abrir esos esquemas tan individuales que traen de infantil aún. Lo suelo hacer sobre papel 
continuo, con líneas y ellos lo van retocando del color que se marca. Suelen quedar muy bonitos. Los rayos se 
pegarán por detrás del sol y se pueden hacer muy largos, llegando incluso a tenerlos que pegar en el techo. 
Cuando lo suelo pegar me quedo a veces absorto en sus ojos abiertos de sorpresa y sus bocas abiertas. Siempre 
damos una aplauso por el esfuerzo de todos. 
Creo que es un apartado, el colorear que siempre se deja para ocupar momentos en los que se ha terminado 
la tarea, como sustituto de leer. Sin valorar lo suficiente la de aspectos que podemos desarrollar con el colorear 
y recortar en ellos, sobre todo como trabajo y actitud. 
Aristóteles: “Lo que con mucho trabajo se adquiere, más se ama”. 
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